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    Sinopsis 

      

    Luna es un chico de 14 años de edad, entrenado desde muy pequeño para ser “Un Pirata” como su tío, el Capitán Lobo, temible y respetado por todos. Luna junto a la hermandad, se embarcan en la búsqueda de un tesoro de valor incalculable. En medio de la aventura y los desafíos; las cosas se salen de control y su vida toma un giro inesperado.  

      

  


 
   
    Prólogo 

      

    Estoy sin aliento, me persiguen, corro a través de los árboles, apartando sus ramas, saltando sus grandes raíces. Las hojas crujen debajo de mis pies, no miro atrás; no quiero retrasarme, escucho los pasos que se apresuran detrás de mí, atravieso un arco de árboles. “Como si se hubieran inclinado para abrazarse y permanecieron así”.  

      

    El camino se hace más estrecho, quito ramas de mi cara, estoy apartando una grande de mi camino y de repente ya no hay árboles, me detengo de golpe.  

      

    Me encuentro ante un gran campo abierto, los únicos árboles cercanos son los que están detrás de mí, observo el gran verde del pasto, resalta por el colorido de las pequeñas flores, hay muchas, estoy admirando la vista, todos los colores. Puedo ver también las montañas a la distancia, cubiertas con un poco de neblina y recibiendo los rayos del sol.  

      

    Hace unos instantes me encontraba en un bosque oscuro donde los árboles parecían que iban a tragarme, y ahora estoy ante una gran vista. 

      

    Ya no escucho los pasos detrás de mí, volteo, no veo a nadie, es como si me hubiese tragado un hoyo en el País de las Maravillas.   

      

    – ¡Bien! me he escapado.  

      

    Es un paisaje impresionante, el olor de las flores comienza a llenar mis sentidos mientras avanzo hacia ellas, tocándolas, de repente soy elevado en los aires, unos brazos me atrapan como cuerdas, es alto, trato de forcejear, pero mis brazos están inmóviles, solo consigo mover mis piernas, que es inútil, quiero salir de la sujeción de esos brazos, pero no puedo, es muy fuerte, escucho un estruendo y comienzo a gritar.  

      

    –“¡Suéltame! ¡Ayuda!” 

      

  


 
   
    La Tormenta 

    ‘‘No todas las tormentas son malas’’ 

      

    [Sonido de Truenos] 

      

    – ¡Auxilio! ¡ayúdenme! – Grito.  

      

   S iento un fuerte golpe en mi columna, me deslizo en el suelo, algo me arrastra, trato de detenerme, pero no puedo, entonces la pared me frena con otro golpe, esta vez en mi hombro izquierdo, busco en mi cerebro “¿Qué sucede?”, veo a mi alrededor y estoy en la cabina, “¡Oh! el sueño, más bien la pesadilla”. La misma de siempre. Soy capturado 

      

    Es como si el sueño no tuviera continuación, y se repite una y otra vez; no sé dónde estoy, ni quién me persigue. “Tal vez, forma parte de un deseo interno de querer escapar de mi destino, pero no puedo”. El tío Riley me dice, que este es mi destino, es quien soy y para lo que nací. ¡Soy un pirata! 

    
[Sonido de Truenos]  

      

    Me levanto de un salto del piso, “me caí de la cama”, el barco da tumbos; debo ayudar a la tripulación, salgo corriendo de la cabina, el barco se inclina al otro lado al abrir la puerta salgo disparado, y rodando nuevamente en el suelo, asestando otro golpe en el hombro. 

      

     – ¡Auch! ¡fantástico!A este paso no llegará la ayuda, me levanto como puedo, debo encontrar al tío Riley. – ¡Riley! – Sigo avanzando por el pasillo tratando de mantener el equilibrio, siendo golpeado de lado a lado por las paredes del barco. 

    – ¡Riley! – no hay respuesta.  

      

    Veo a June al final del pasillo. Es un pequeño chico que ayuda a la limpieza del barco, tiene 8 años de edad, es delgado, de cabello corto castaño, ojos dorados, rostro triangular y nariz fina. Es muy introvertido, solo habla lo necesario. 

      

    – June ¿Has visto a Riley? 

      

    Está tratando de mantener el equilibrio, y él se ve muy asustado, está abrazando uno de los tubos del barco; con sus ojos asombrados y brillantes, <como los de un león> tiene los labios apretados, forzándolos a no emitir ningún sonido, creo que está intentando no llorar, bueno, tal vez es su primera tormenta en el mar.  

      

    La luz del barco comienza a fallar, es intermitente. –¡June, Escúchame! ¿Has visto a Riley? – Niega con la cabeza.  

      

    – Ok, iré a la cocina ¿Estarás bien? – Esta vez asiente, decido creerle y me embarco en la travesía de llegar a la cocina. 
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    Ha sido toda una hazaña llegar a la cocina, el barco no deja de dar tumbos.  

    – ¡Riley!  

      

    Abro la puerta, y encuentro a dos piratas sentados a la mesa tratando de mantenerse allí mientras toman un trago, voltean su rostro a mi dirección, se quedan mirando a mi dirección. Al parecer tenían una discusión. por sus rostros rojos y miradas desafiantes; y yo he realizado mi triunfal y elegante entrada.  

      

    También está Bob el ayudante de cocina de mi tío Riley, está paralizado en un estante observando unas ollas vacías, decido no prestarles atención a las miradas asesinas de los temibles piratas. – ¿Bob? – Me mira, apenas percatándose que estoy allí, ignoro su rostro interrogante. – ¿Dónde está Riley? 

      

    – Está arriba buscando langostas. Respondió  

      

    Mi cerebro trata de asimilar sus palabras, pero... “¿Qué? ¿buscando langostas?”  

    Mientras trato de mantener el equilibrio como todos los que están en la cocina, repito:  

      

    – Riley está arriba buscando langostas. Lo repito en parte para que Bob escuche lo estúpido que suena eso en medio del océano y con esta tormenta, y por otra, para saber si escuche bien. 

      

    – ¡Si! Responde exasperado. 

      

    – ¡Hey niño! – Me grita uno de los piratas. – Necesitamos esas langostas, ve ayudar a Riley en vez de estar husmeando por aquí. Señala la puerta para enfatizar.   

    – ¡Ahora! 

      

    Me retiro con disgusto, detesto que me llamen niño, tengo 14 años de edad, muy cerca de tener los 15 años; ya soy lo suficientemente grande como para que me estén llamando niño o muchacho.  

      

    Soy alto para mi edad, de rostro anguloso, mi cuerpo es delgado, pero atlético <debido a las actividades del barco> y mi cabello rubio platino que llega hasta debajo de mis orejas, junto con mis ojos negros como la noche, “de mirada penetrante” como dice mi tío Riley; que me hace ver de 16 o 17 años. Pero insisten en llamarme niño, muchacho, y sus derivados.  

    Estoy subiendo y me dirijo a la proa, seguramente está allí.  

      

     [Truenos] 

      

    Una vez arriba, todo es un caos, camino con viento en contra; se escuchan gritos de mando para mantener el barco a flote. En cuestión de segundos estoy completamente empapado por los fuertes vientos y el agua que llega por todos lados. Todos están trabajando, unos tratando de sostener las velas, otros alineando, el capitán al timón, trabajo en equipo. 

      

    El agua está helada, el viento fuerte, el agua me golpea en el rostro, se dificulta la vista, es difícil distinguir. – ¡Riley! Grito. 

      

    – ¡Ven hijo, estoy aquí! ¡Necesito tu ayuda! 

      

    Está de rodillas, con una cubeta al frente recogiendo sorpresivamente unas langostas entre todo este revuelo. Su cabello negro ondulado, moteado con canas, llega hasta la altura de su hombro, se encuentra pegado a su cara por la lluvia.  

      

    Sus ojos grandes y saltones, están casi cerrados por los fuertes vientos, su rostro gordo y redondeado, que va acorde a su pequeña estatura, con nariz ancha; un gran arete de oro en su oreja izquierda y su tono de piel oscuro.  

      

    – ¿cómo es posible? – No lo puedo creer. 

      

    – El éxito está en conocer las aguas y el lugar donde estás, actualmente nos encontramos en un territorio donde hay mucha variedad, y la tormenta nos ayuda a traer la provisión. 

      

    Señala más a mi derecha y volteo. – Tráeme esa cubeta. Me muevo a buscarla para llevársela. – Ya te he dicho Luna, ¡no todas las tormentas son malas! 

      

    – Lo sé, solo me parece difícil de creer, si no lo estuviera viviendo no lo creería. – Y observo el suelo del barco impresionado.  

      

    – Ya hay suficientes aquí, ve a llevar esta cubeta a la cocina, y dile a Bob que vaya adelantando, que prepare todo. Me quedaré a recoger más provisiones. 

      

    – Está bien. 
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    – Bob ve preparando las langostas. – Le digo mientras dejo el tobo encima del estante. – Riley regresará con más provisiones, pero necesita que vayas avanzando en la cocina. 

      

    – Ya oíste muchacho, ¡vamos! avanza, tenemos hambre. Le dice uno de los piratas. – Sí. responde Bob, y se mueve a preparar todo apresuradamente. 

      

    – Oye niño, ponte ayudar. Me señala. – De hecho, eso hago, ayudo a traer más provisiones. Y me apresuro a salir. 

  


 
   
    La Reunión 

    ‘‘Todo tiene sus ventajas y sus desventajas, sólo hay que medirlas en una balanza’’ 

      

   E stamos toda la hermandad en el exterior, ya salió el sol, y es temprano en la mañana. Los piratas ‘‘Hombres robustos y desagradables’’, así nos describen otros. He visto las reacciones y miradas de la gente, cuando nos toca desembarcar. Los habitantes de los lugares donde hemos estado, no se muestran amigables al vernos, y las cosas que dicen tampoco son agradables. 

      

    Bueno, es como dice tío Riley, ‘‘todo tiene sus ventajas y sus desventajas, solo hay que medirlas en una balanza’’. Y una de las desventajas del pirata es el odio y desprecio que sienten los demás hacia nosotros. Creo que mucho de eso tiene que ver con los errores de nuestros antepasados. 

      

    El Capitán nos ha llamado, mi tío Lobo, quien nos ha juntado una vez más a todos para darnos las instrucciones. Se acerca a nosotros con una actitud descuidada y segura, típica de él. 

      

    Lleva una camisa blanca, con un chaleco rojo vino, pantalón negro, botas negras hasta debajo de la rodilla; una cadena de oro y grandes anillos en tres dedos de su mano derecha, uno en cada dedo. <cada anillo simboliza un triunfo, en sus búsquedas como capitán>  

      

    No lleva aretes; es calvo, con una cicatriz en el lado derecho de la cara que comienza en su ceja atravesando el ojo y finaliza a mitad de la mejilla. Es de rostro ovalado, sus ojos grises como un día lluvioso, nariz protuberante; con su piel bronceada como la mía, que se torna pálida en los días de invierno.  

    Es musculoso, fuerte y muy alto. Es el típico hombre que cuando lo ves piensas, ¡sálvense quien pueda! 

      

    Cada quien está colocando todo en su lugar, para darle toda su atención al capitán. Es un barco grande, con el espacio suficiente para albergar a todos los piratas de la hermandad, así que siempre hay mucho trabajo. 

      

    – ¡Hermanos! Ha comenzado a hablar el capitán. 

      

    – ¡Ju Ju Ju Ju! – Respondimos todos al unísono. 

      

    – Estamos reunidos para iniciar una nueva etapa en la búsqueda del tesoro Alcántara. Como ya todos saben a través del tiempo nadie ha podido encontrarlo, ni en estas, ni en otras aguas que ya hemos visitado y explorado. Luego de analizar las diferentes posibilidades y lugares que nuestros antepasados han buscado, encontramos, que en las aguas de las islas rocosas nadie ha buscado jamás. 

      

    Estas aguas están cerca del puerto “El Valle'', donde ocurrió el suceso; por tanto, en esa época hay una probabilidad muy alta, que visitaron esas aguas; ya que esos piratas eran conocidos por ser temerarios e intrépidos. Y de seguro planearon deshacerse de la princesa en ese lugar y tomar el tesoro. Pero con la astucia de la princesa Alcántara lanzó el tesoro en un lugar donde sabía que no iban a encontrarlo. Ellos no, pero nosotros sí. 

      

    –¡Lobo!, sabemos porque nadie ha ido allí; porque es un suicidio, ¡esas aguas son tempestuosas y muy turbulentas! 

      

    – ¡Nadie dijo que esta hazaña iba a ser fácil! podemos seguir buscando en las mismas aguas que buscaron nuestros antepasados, una y otra vez; o arriesgarnos a ir por el verdadero botín. Para ello debemos pensar como pensaban los temerarios piratas de esa época... 

      

    Mientras sigue hablando el capitán, le susurro a Riley al oído 

      

    – ¿Qué le sucede al tío Lobo? ¿Porque nos envía directo a una trampa? Es conocido por todos que esas aguas, hasta los más temerarios conocían el peligro. 

      

    – Shhh Cállate, susurra. Sabes que cuando Lobo está resuelto nadie lo mueve de idea. Ahora necesito que te hagas invisible. Te dejaré en el primer puerto en el que hagamos una parada de ser necesario, pero no harás este viaje... es muy peligroso. 

      

    … lo que señala a que el tesoro está en esas aguas, Continúa Lobo. Sabemos su movimiento y entendiendo los años y el tiempo, propongo iniciar entre este punto. – Dice señalando un mapa que está sosteniendo abiertamente. – Y terminando en este punto. De esta manera cubriremos todo el perímetro. ¿Qué dicen? 

      

    – Capitán Lobo, antes de lanzarnos a esta aventura, de seguro hay más aguas que no hemos examinado. Dice uno de los piratas. 

      

    – Sí Capitán, debemos de asegurar que las pruebas sean contundentes, antes de dirigirnos a esas costas, hasta ahora solo tenemos suposiciones. Expone otro. 

      

    Tío Lobo los mira a ellos dos, como si fueran unas ovejitas que está a punto de comer. 

      

    – ¡No son suposiciones! Es una realidad. Sí calculamos el tiempo de salida del puerto del castillo, y los días en descubrir la verdad para alguien con la inteligencia de una princesa, ese es el lugar y sus alrededores, es solo que el miedo nos impide verlo. Además, estas y otras aguas investigadas han sido infructuosas; es tiempo de tomar riesgos, para obtener grandes ganancias.  

      

    – ¡Debemos comenzar la búsqueda real, ya basta de exploraciones sin sentido! – Dice uno de los hombres que estaba en la cocina esperando la langosta. 

      

    – ¡Es verdad, es hora de ir por el tesoro Alcántara! ¡Todo o nada! – Expresa otro pirata. 

      

    – ¡Si Vamos! – Complacido el tío lobo sonríe satisfecho, mostrando unos dientes torcidos. 

      

    – ¡Así se habla, avancemos ahora al verdadero camino y saboreemos la victoria! 

      

    – ¡Ju ju ju ju! 

      

    No hago el cántico con ellos. Esto me parece una locura, una misión suicida. 

      

    – ¡Oh! Casi lo olvidaba. Hermano Riley, has hecho un gran trabajo con el muchacho, nos ha ayudado mucho en las recientes búsquedas, por tanto, será una de los buscadores en esta misión, ¡ya es hora! Y alza los brazos en señal de victoria. 

      

    Espera... “¿Qué? ¿Cómo?” 

      

    – Lobo – mi tío Riley le habla, como si fuera un animal peligroso que tuvieras que calmar, con los brazos delante y suplicando con la mirada. No lo hagas por favor – Hermano no es buena idea… 

      

    Lo interrumpe. 

    – Confío en que lo has entrenado bien, y estará preparado, es justo que aprenda a ganarse su parte del tesoro, y conozca todos los riesgos. ¡Se acabó! ¡Todos vuelvan a sus puestos! 

      

    Un tumulto de hombres pasaba a mi alrededor, y allí estaba yo, congelado, pasmado, esperando haber entendido mal, decido ir a mi tío Riley. 

      

    – Tío ¿qué fue eso?  

      

    – Tranquilo hijo, no te pondré en peligro confía en mí, ya se me ocurrirá algo, y si tengo que dar mi vida por la tuya, sabes que lo haría sin dudarlo, ¿lo sabes? 

      

    – Lo se tío, lo se.  – Quédate tranquilo. Ve, y ayúdame con la limpieza de las cabinas. 

      

    Asiento y voy rápidamente a comenzar las labores. 

      

  


 
   
    La Leyenda 

    ”Hay algo de realidad en cada leyenda’’ 

      

   E s una noche tranquila y las aguas están calmadas; estoy observando las estrellas, esperando a que pase una estrella fugaz, tal vez pidiendo un deseo pueda salir del destino que me espera.  

      

    Nuestro nuevo rumbo en la búsqueda del tesoro ha traído divisiones entre nosotros, el día pasó de pelea tras pelea, unos a favor, otros en contra, pero ya la mayoría decidió, y esto es una hermandad, nos guste o no seguimos a lo que la mayoría votó a favor.  

      

    Por mi parte estoy cansado de las discusiones, hoy ha sido un largo día; por esto me dispongo a disfrutar de esta noche callada. Recibo una ráfaga de viento, y me acomodo mi desordenada cabellera como puedo, me acomodo en la borda, mirando al cielo y me trae un recuerdo... 

      

    Una vez escuché, en uno de los puertos que desembarcamos, a una mujer anciana hablar de un “Ser Poderoso” que hace milagros; ella decía que él nos creó, que tiene un trono en los cielos y está sentado atento, observando, escuchando a su creación.  

      

    Dirijo mi mirada hacia una lumbrera que se encuentra cerca de la luna, brilla intermitentemente, parece que tuviera una gama de colores.  

      

    – ¡Hola Gran Ser Supremo!, si estás ahí y me puedes escuchar… te pido por favor que me ayudes. Restaura a mi familia, para que podamos estar unidos, sin enfrentarnos a tantos peligros y que podamos… ser feliz.  

    Yo… sé que no merezco nada… sé que te pido algo imposible y que somos un desastre, pero… alguien me dijo que estas en el negocio de hacer milagros, así que creo que calificamos para uno de esos, ¿no? Por favor, por favor, por favor… 

      

    – ¡Oye! 

      

    Vuelvo a la realidad, me había desconectado y estoy de rodillas en el barco. ¿En qué momento me moví? deben estar pensando que me he vuelto loco, me coloco de pie rápidamente y volteo en dirección a la voz. 

      

    – ¡Hey June!, ¿Cómo estás? 

      

    – Creo que soy yo quien debería de preguntarte eso... parece que estás agobiado, ¿En serio te enviaran como buscador? 

      

    Se va acercando hacia mí en pequeños pasos, hasta quedar frente a mí, me acerco para apoyar mis brazos en la borda y seguir admirando la vista. 

      

    – Si, y no te preocupes, tengo experiencia. Mi tío Riley me ha preparado todos estos años para ser un gran buscador. Lo miro y tiene un semblante triste. 

      

    – Me imagino, pero no te entreno para ser un buscador en las Islas Rocosas, todas sus leyendas son tenebrosas. – Todos iremos a esas aguas June; pero tienes razón, el equipo de buscadores la tenemos muy difícil en esas aguas. 

      

    Se sujeta del barco y apoya sus brazos en la borda a mi lado, sus ojos se ponen brillantes mientras exclama. – ¡Esto es terrible, no es justo que todos tengamos que morir por un estúpido tesoro!  

      

    – Ni tan estúpido, le costó la vida a alguien y una familia quedo devastada. 

      

    – ¿Qué fue lo que sucedió exactamente con el Tesoro Alcántara? 

      

      

    El Tesoro Alcántara 

      

    Cuenta la leyenda, que hace cientos de años atrás, existió una joven princesa de espíritu aventurero, estaba llena de atenciones y lujos, pero la atención que más quería no la tenía. Era la de su padre, su único miembro familiar, ya que su madre y su abuela habían muerto en un trágico accidente. 

      

    Al ser única hija y nieta, heredó todas las joyas de la familia Alcántara por generaciones, se decía que había prendas muy antiguas de piedras preciosas, con un valor incalculable. A la princesa, sin embargo, no le importaba lo que había dentro de ese cofre, lo daría todo si fuera posible por tener a su familia de vuelta; y el amor, la atención de su papá. 

      

    Una noche se encontraba en la costa en uno de los barcos de su familia, mirando la luna y las estrellas, cuando aparece un joven pirata en un bote, se decía que era apuesto, de buen parecer. La princesa quedó cautivada a primera vista y más aún, con sus relatos de grandes aventuras.  

      

    Se encontraban todas las noches a escondidas en el muelle, a la misma hora, un día el joven pirata le propuso que se casara con él y viviera en su barco donde la iba amar, y vivirían muchas aventuras juntos, la convenció de que trajera consigo el cofre, su herencia, y ella accedió. 

      

    Una de esas noches, fue a encontrarse con su gran amor, pero esa vez no regresó a su castillo, decidió embarcarse en la aventura de ese gran amor. Estaba en el bote rumbo al barco de su príncipe pirata. Cuando llegó encontró que era un gran barco y estaba lleno de temibles piratas, el joven le besó la mano y le dijo que no debía de temer esa era su familia y ahora era la de ella. 

      

    Una noche este joven pirata se reúne con sus colegas, como lo hacía todas las noches antes de descansar, para discutir sobre su próxima hazaña. La joven princesa siempre estaba a la espera de su llegada en su cabina; pero esa noche, algo inquieta, decidió subir a la borda y buscarlo, esta vez algo le tomaba más tiempo, quiso acercarse al ver que discutían. 

      

    Y escucho a uno decir: “ya podríamos haber salido de toda esta farsa, con ese cofre, tenemos todo lo que necesitamos allí ¿Por qué esperar?” el Joven Pirata contesta “ya les he dicho que todo a su tiempo, tenemos que seguir con el plan, de la supuesta búsqueda, para que tenga su pequeña aventura, luego podemos dejarla en el primer puerto que encontremos e irnos con el tesoro” “¡Siii!” Empezaron los gritos de júbilo al compás, todos festejando.  

      

    La princesa, destrozada, con el corazón roto, viendo como anhelaban quedarse con su cofre, su herencia, las joyas de la familia Alcántara por generaciones, en manos de unos despiadados piratas, preguntándose ¿Cómo pudo ser tan ingenua? Ahora que sabía, que no podía permitirlo y su padre no la iba a recibir en su casa, ella había desertado, traicionado su apellido. Solo quedaba una cosa por hacer, asegurar el tesoro y continuar la farsa. 

      

    Un día el joven pirata hurgo el cofre y estaba vacío, busco por todos lados y no encontró nada, enojado, se acerca a la princesa - ¿Dónde está? - ¿Dónde está qué? Respondió ella evasiva - sabes muy bien de qué hablo. ¡Las joyas!  

      

    - ahhh, no tiene importancia, con esta gran aventura, me deshice de mi herencia, no la vamos a necesitar, con nuestro gran amor, y esta aventura basta.  

      

    El Joven pirata mudo su rostro a la ira, no pudo sostener más la farsa el pirata y le dio una bofetada - ¿Qué hiciste? ¡Estúpida! ¿Dónde lo pusiste?  

      

    – En algún lado del mar, tendrás que pasar toda tu vida buscándolo. - ¡malcriada!  otra bofetada. - No te preocupes, ya me dirás eventualmente donde lo lanzaste, mis tácticas son infalibles, hasta un mudo puede hablar. 

      

    La Princesa murió en manos de ese terrible pirata, pero nunca le reveló el paradero del tesoro; tal como ella le dijo pasó toda su vida buscándolo. Por años la familia Alcántara también buscó a la princesa y el tesoro, su herencia. Pero hasta el día de hoy, nadie sabe del paradero de las joyas de los Alcántara. 

      

    – Qué triste final. Su cara es una mezcla de tristeza y decepción.  

      

    – Lo sé.  

      

    – ¿Siempre hemos sido así los piratas? ¡¿Sin corazón?! ¡¿solo nos importa el tesoro?! 

      

    – No lo había pensado de esa manera, pero sí, me temo que siempre hemos sido así. Por eso nos llaman usurpadores, secuestradores, asesinos, y un montón de cosas más. 

      

    – ¿Y no lo podemos cambiar? Me refiero a ser diferentes.  

      

    Suspiro y vuelvo a mirar la lumbrera fijamente mientras respondo. 

      

    – ¡Ay June! Hay cosas o personas muy difíciles de cambiar, tanto que se requiere de un milagro. Volteo a mirarlo y continuo. Por otro lado, para empezar a cambiar algo hay que querer verlo diferente. Yo no veo a nadie en este barco, a excepción de nosotros, queriendo ser otra cosa que no sea un pirata. ¿Lo ves tú? 

      

    Si es posible, ahora June luce más decepcionado y me responde con voz apagada: 

    – No, la verdad no.  

      

    Tiene el rostro decaído y triste; de pronto como si se le hubiese ocurrido una idea me mira y pregunta, 

      

    – ¿Por qué te llaman Luna?  

      

    – ¡Vaya! me sorprende que sepas mi nombre, pues yo solo escucho “muchacho”. Respondiendo a tu pregunta nací en una noche muy oscura, con mi pelo plateado y mis ojos negros como la noche, decidieron llamarme Luna. ¿Y qué hay de tu nombre? 

      

    – Bueno, en ese caso sólo tenías tres opciones: luna, estrella o noche. Creo que Luna está bien. Mi nombre es porque nací en algún día del mes de junio, June. ¿Tienes Padres?  

      

    – No, ninguno de nosotros tiene padres, solo hay tíos, que eventualmente serán nuestros hermanos cuando hagamos el voto con la hermandad. 

      

    – ¿No te parece raro eso? que ninguno de nosotros tiene padres, solo tíos, que pasó entonces con sus hermanos, nuestros padres. 

      

    – Nadie habla de eso, lo he intentado varias veces con el tío Riley, él no dice nada, solo que es una tragedia que no quiere recordar. 

      

    – Al menos todos tuvimos padres alguna vez, solo no los recordamos. Nos miramos comprendiéndonos. 

      

    – Ya es tarde, es hora que regresemos a nuestras cabinas. – Si, vamos. 

      

  


 
   
    La Aventura 

    “Toda buena aventura es un riesgo, pero no todos los riesgos son buenos” 

      

   E stamos reunidos una vez más, hace unos minutos el capitán Lobo anunció que nos acercamos al puerto, donde estaremos desembarcando por pocos días, antes de comenzar con nuestra búsqueda. Avanzaremos hacia el primer objetivo del perímetro, así que nos abasteceremos de lo necesario para emprender nuestra aventura. 

      

    - Capitán Lobo, estamos a minutos de llegar. Gritó uno de los piratas. 

      

    - ¡Hermanos!  

      

    - ¡Ju ju ju ju! Respondemos todos a una voz. 

      

    - Recuerden nuestra meta. La parada es solo por un par días para obtener lo necesario, estamos a poca distancia de nuestro primer punto, y así iniciar la búsqueda. 

      

    - ¡Sí! - Se escuchan los gritos de alegrías y silbidos de aceptación. 

      

    - ¡Excelente! prepárense para desembarcar pronto. 

      

    Es el amanecer, el sol se está despertando, y a medida que nos acercamos veo unas montañas a lo lejos, y también árboles me recuerdan algo. Me encanta el amanecer, sonrío y volteo a ver al tío Riley que debe estar disfrutando de la vista, sé que a él también le gusta. Pero no la está disfrutando, de hecho, esta pálido casi amarillo. Está mirando fijamente un punto; y yo trato de seguir su mirada para ver que lo desconcierta. 

      

    Veo una especie de torre entre las montañas, se parece a un faro desde esta distancia. 

      

    – ¡Lobo! ¿Has visto dónde estamos? ¿Por qué estamos regresando aquí?  

    El tío Riley le pregunta preocupado. 

      

    – Porque es el puerto más cercano a nuestro objetivo, para abastecernos.  

      

    – Sabes perfectamente que no podemos regresar ahí. ¿Qué es lo que pretendes? 

      

    – ¡Tonterías! Eso fue hace mucho tiempo, nadie lo debe recordar. Además, esta misión es muy importante. Y se aleja de él. 

      

     Voltea como buscando apoyo, y se encuentra con mi mirada, le causa malestar y la quita inmediatamente, decido acercarme. - Tío, no tienes buena pinta.  

      

    – Imagino, pero ya se me pasará. 

      

    – Te escuché hablar con Tío Lobo de ese lugar. Lo digo señalándole, ¿Que sucedió? 

      

    – Una tragedia, una tragedia. Y triste se retira al interior del barco. 

      

    – ¡Luna! ¿Sabes que escuche a los piratas comentar? – Excelente información, June ha conversado en estos últimos días, más que en los 4 años que lleva con nosotros.  

      

    – ¿Dime June, que dijeron? 

      

    – ¡Que este es el lugar de los Alcántara, aquí fue donde se llevaron a la princesa! ¡La leyenda es real! - Exclama emocionado.  

      

    – ¡Oh no! - Y ahora debo de tener la misma cara que tenía el tío Riley hace unos segundos atrás, porque me siento mareado. – ¿Qué sucede? Pregunta June. 

      

    – ¿Cómo crees que recibirán en estas tierras a los piratas? Luego de lo que nuestros antepasados le hicieron a la princesa Alcántara. Las palabras me salen en tono fúnebre y veo a June desconcertado, lo ha entendido. 

      

    – ¡Ay No! ¿Por qué vamos ahí? Creo que moriremos antes de llegar a las islas rocosas. Es muy probable. 

      

    – Bueno, Dios del cielo, este es un excelente escenario para otro milagro si lo deseas. Exclame mirando al cielo. 
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    A medida que nos acercamos mi corazón se acelera, no sé qué pasara en cuanto nos vean, aunque de seguro ya han visto nuestro barco desde lejos, nos pudieron haber atacado, pero no lo hicieron. 

      

    – Prepárense para salir. Dice el Tío Lobo 

      

    – Si, Capitán. Responden. 

      

    –¡Muchacho! 

    Se acerca hasta donde estoy recogiendo las cuerdas, mientras preparan las velas para detener el barco. 

    – No saldrás del barco en este puerto, está prohibido, todo lo que necesites tu y Riley, Bob lo conseguirá. ¿Entiendes? 

      

    Al parecer mi tío Riley llegó a algún tipo de arreglo con el tío Lobo para protegerme. 

      

    – Si, capitán. –Bien, confío en ti.  

      

  


 
   
    Un Refugio 

    “La esperanza es un refugio, cuando todo parece perdido”  

      

   E stoy corriendo nuevamente sin aliento, las hojas secas crujen debajo de mis pies... 

      

      

    [Smash] 

    Un portazo me despierta. 

      

    – ¿Qué sucede? Salto de la cama y miro a Riley agitado.  

      

    – Ya es hora. Han pasado dos días y no nos queda mucho tiempo, tienes que tomar solo lo necesario, ya tengo las provisiones. Lleva un bolso en su espalda. 

      

    Le digo nervioso. 

      

    – No puedo salir, tío Lobo me prohibió poner un pie en este puerto, delante de toda la tripulación. ¿Sabes lo que significa? Destierro. 

      

    Avanza hacia mí, me toma de los hombros y me mira fijamente para decirme: 

      

    – Tienes que confiar en mí, he preparado todo, te dije que te iba a proteger con mi vida, y que iba a hallar refugio para ti. Lobo se cree astuto, pero yo soy más astuto que él. 

      

    – Me mataran aquí, cuando descubran quién soy, seré comida para una manada de lobos. El tío Riley puede ver mi temor en los ojos. 

    – No te mataran. Además, entre las Islas Rocosas y quedarte aquí… suspira, huir es la mejor opción.  

    Lo pienso y… 

    – Tienes razón, pero ¿Cómo harás para que podamos salir sin ser vistos?  

      

    – No hay nosotros Luna... Solo irás tú.  

    Ahora mis ojos creo que alcanzaron el máximo de apertura. ¡Pretende dejarme solo! 

      

    – Escúchame con atención... 
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    Estoy en el exterior del barco, la noche ya ha avanzado, estoy escondido, y tío Riley tiene un plan: 

      

    – ¡Hermanos! Hoy es un día muy especial, por eso Bob y yo estamos preparando langostas para celebrar esta gran excursión, y quería que fueran ustedes los primeros en saborearla en la cocina.  

    Se escucha una bulla de aceptación y festejo, y sin pensarlo, los piratas lo siguieron. 

      

    Tío es el último de la fila que se dispone a entrar en el interior del barco, y justo cuando esta dentro, me hace la seña con su brazo <hora de escapar>y cierra la puerta de la cubierta, inmediatamente salgo de mi escondite, me apresuro a coger las cuerdas para bajar el bote. 

      

    – ¿Luna que haces? Volteo sorpresivamente. 

    – ¿June? ¿Qué haces aquí? – Le preguntó en voz baja. – Vuelve adentro; debo hacer un encargo. Le digo rápidamente, sin saber que más responder. 

      

    – ¿Con ese bolso? ¡No soy tonto, sé que no regresaras! ¿Has decidido cambiar de vida? ¿Es eso? quieres ser diferente. Me pregunta con el rostro serio y lleno de comprensión. 

      

    Decido ir por la honestidad, además no tengo mucho tiempo. – Si. 

      

    Mi respuesta sincera le saca una pequeña sonrisa en su rostro, y una mirada de aparente orgullo. – ¡Está bien, vamos! - Dice emocionado y se apresura a ayudarme con el bote. 

      

    – ¡¿Qué?! no, no, no, no, no esto es muy peligroso para ti, debes quedarte. 

      

    – ¡No me dejaras solo! además corres el riesgo de que me amenacen y termine hablando todo lo que he escuchado. Cruza sus brazos en su pecho resuelto. 

      

    – ¡Ahhh! ¡bien vamos!, no puedo perder el tiempo. 

      

    Salimos del barco y navegamos el bote en dirección al bosque, una vez allí lo arrastramos y lo ocultamos en los arbustos y la vegetación, para luego empezar a correr en la dirección que envió mi tío, y June va detrás de mí. 

      

    - ¿A dónde vamos? -Grita agitado detrás de mí. 

      

    – No lo sé, solo estoy siguiendo las instrucciones. Le grito en respuesta, sin bajar la velocidad. 

      

    Riley ha marcado el camino, haciendo marcas en los árboles.  

      

    “Las X significa sigue al frente, la Z debes girar a la izquierda, la P a la derecha, y la D es que has llegado a tu destino” 

      

    Llegando donde estaba el árbol con la D marcada, veo a un joven, que no tiene más de veinte años, nos espera con un pañuelo rojo atado en la muñeca, tal como Riley me indico. 

      

    Frunce el ceño cuando me ve aparecer y colocas sus dos manos al frente en señal de alto. 

      

    – Espera, me hablaron de uno, no de dos.  

      

    – No hay tiempo que perder, míralo de esta manera, somos dos por el precio de uno, además tengo suficientes provisiones. 

      

    Nos mira a los dos rápidamente, y de pronto repara que no tenemos mucho tiempo, así que finalmente acepta. – ¡Ja, un negociante! Síganme. 

      

    Empezamos a correr por un largo rato, estoy cansado miro de reojo hacia atrás y June también está agotado, está respirando con la boca abierta. Seguimos corriendo, cada vez se hace más denso el bosque, los árboles altos, las hojas secas crujiendo debajo de mis pies, estamos jadeando, y apartando ramas del rostro esquivando árboles, mi sueño comienza a materializarse. 

      

    – ¡Vamos!, sigan corriendo, solo un poco más. Grita el joven con la voz cortada de tanto correr. 

      

    Y el bosque se hace cada vez más estrecho, hasta que de repente… 

      

    ¡No es posible! Estoy en el lugar de mis sueños, o mejor dicho de mis pesadillas. 

      

    Me detengo, como si hubiese visto un espanto, estoy en shock, mi boca está abierta, creo que mi mandíbula está a punto de chocar con mi pecho.  ¡Es imposible! ¿Como? Quiero gritar de histeria, pero mi tráquea se ha cerrado. Avanzo en pequeños pasos hacia la vista que ya conocía. Un manotazo en mi espalda me saca de mi estado de asombro nivel intergaláctico, y volteo de prisa, con mi guardia alta. 

      

    – Es una excelente vista tienes que verlo de día es más impresionante. Me dice el joven sin aliento. 

      

    – Si, lo sé. Desvío mi mirada hacia June, no quiero que note el horror en mis ojos. June tiene sus manos en las rodillas, tratando de tomar aire. 

      

    – Debemos seguir, no es seguro. Le digo al Joven y observo en dirección a los árboles del bosque, ahogando mi pánico, y luego a June.  

      

    – June debemos seguir, no podemos parar ahora. ¡Vamos! 

      

    Regreso mi mirada al joven me observa, su mirada es seria y profunda por unos segundos, hasta que accede a mi petición o más bien mi orden. – Bien, ¡Vamos! 

      

    Tomamos otro camino, ahora corremos colina abajo. Puedo ver un castillo a lo lejos. – ¿Por qué nos dirigimos a un castillo? Le pregunto. 

      

    – No es el castillo nuestro destino, aunque debemos rodearlo. Se detiene y salta sobre unas rocas para dirigirse más a la derecha. 

    – ¡Vengan acá! – Hacemos lo mismo que hizo él. – ¿Ven ese granero y los establos? más allá del castillo. – Si.   

      

    – Ese es nuestro destino. El dueño espera a su nuevo trabajador, bueno, trabajadores, ¡serán dos por el precio de uno! Exclama con una sonrisa pícara en su rostro. 

      

    El lugar es enorme se puede ver a esta distancia, nos espera mucho trabajo, y aun nos falta mucho por recorrer. 

      

    – Vayan delante ahora, yo iré detrás de ustedes para poder ayudarles, son un poco torpes corriendo y yendo colina abajo. 

      

    – Toda nuestra vida ha sido en el mar así que, disculpa si no sabemos desenvolvernos en tierra firme. Le respondió June con una fingida amabilidad. 

      

    – ¡Avanzando! 

    [image: ] 

      

    Llegando a los establos, el joven sube las escaleras y nos lleva al ático, donde hay una habitación increíble, el piso de madera está cubierto en una gran parte por una alfombra de piel, la cama es un gran colchón encima de la alfombra, tiene muchos cojines. En cada lado de la cama hay una mesita; en una hay sabanas y colchas, en la otra hay ropa. 

      

    – Tendrán que compartirla, ya que son dos por el precio… 

      

    – ¡Ya entendimos! Además, hay suficiente espacio. Le interrumpo mientras avanzo para dejar el bolso en el piso. El joven alza las manos en señal de rendirse. 

      

    – Por cierto, mi nombre es Jack, y seré su supervisor, solo quedan pocas horas para que salga el sol. A primera hora los vendré a buscar para que inicien su trabajo, descansen. 

      

    – Gracias Jack. Le responde June. – Si, gracias. Agrego en respaldo. 

      

    – De nada, buenas noches. Y se retira. 

      

    No he podido dormir, tengo mis manos detrás de mi cabeza, aun no puedo creer que estoy en el lugar de mis pesadillas, no puedo dejar de pensar en el final, donde termino capturado, era de esto que hablaba mi tío. 

      

    “Escúchame bien Luna, estarás en buenas manos esa gente es de bien, te portaras bien y harás todo cuanto te he enseñado con ellos, aprenderás muchas cosas y descubrirás otras, cuando lo hagas… Espero que puedas encontrar en tu corazón el perdón hacia mi” 

      

    “Sé que no tiene sentido para ti ahora, pero quiero que sepas esto... me he arrepentido y me arrepentiré todos los días de mi vida, y también espero que entiendas que no tenía opción” 

      

    Me ha enviado a la boca del lobo. 

      

    – Luna, ya está comenzando a aclarar, ¡vamos a ver el amanecer en las montañas! 

      

    Volteo a mirar a June, lo he arrastrado a esto. – No es bueno alejarse ahora, no sabemos si los hermanos partieron, mejor vamos al techo. 

      

    Comenzaba a aclararse, a lo lejos el sol salía y junto con él sus primeros rayos, las montañas empezaban a recibir su pequeño baño de luces, al igual que los árboles de todos tipos, pero los que más destacaban eran los altos pinos. ¡Una belleza! 

      

    – ¡Oigan! qué hacen ahí? bajen deprisa antes de que se hagan daño!  

      

    – ¡No se preocupe señor, somos buenos en esto! Respondió June, y comenzamos a bajar enseguida. 

      

    Bajamos con el estilo y las maniobras de piratas. Un señor alto con botas nos mira asombrado, con una sonrisa afable, esperaba abajo nuestro aterrizaje; una vez en tierra me mira fijamente a través de sus lentes. Podría decir que debía ser incómodo su mirada, pero no era mi caso; estaba acostumbrado cada vez que nos deteníamos en un puerto con la hermandad, a ver algunas caras voltearse y detenerse a mirarme, al parecer mi apariencia no es muy común. 

      

    – Estamos a sus órdenes señor. Me inclino, lo mismo hace June. 

      

    – Sus nombres por favor. Demanda el señor misterioso. 

      

     – Yo soy Luna para servirle. – Y yo soy June, ¡listo para comenzar! Al escuchar nuestros nombres frunce el ceño, pero no dice nada. 

      

    – ¿Se levantan tan temprano? Pregunta con curiosidad. 

      

    – Es lo que hacíamos como pira... – ¡June! Le grito para detener sus palabras. 

    – Disculpe señor es parte de lo que hacíamos como trabajadores. El asiente con rostro amable y lleno de comprensión. 

      

    – Sabemos de dónde vienen, y no nos importa, lo importante es que han decidido cambiar y elegir una vida diferente. 

      

    ¡¿Que?! ¡Saben quiénes somos y no les importa!, vaya esto sí que es un milagro, June y yo estamos sorprendidos. 

      

    – ¡Oigan! no les parece muy temprano para una conversación, mi estómago se está quejando. Dice Jack que se está acercando a nosotros con ropa de trabajo. 

      

    – Vamos todos a la casa a desayunar. Responde el señor. – Las mujeres se están encargando de la comida. 

      

    Jack sonríe y nos mira a June y a mí, de forma cómplice. – Las mujeres se emocionan cada vez que comienza un nuevo trabajador.  

      

    Asentimos a su comentario. 
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    – Guao, es una casa genial. Le digo al Señor. 

      

     – Gracias, fue construida con mucho amor. Nuevamente su sonrisa amable, a la que no estamos acostumbrados a recibir los piratas. 

    – ¡Mira Luna! Hay una piel de animal ahí. En vez de observar el sitio que me señala June, mi mirada se posa en la cara de disgusto, del misterioso señor amable al escuchar mi nombre. Vale, no le gusta mi nombre. 

      

    – Si, se ve bien. Conteste finalmente, viendo el lugar donde señaló. 

      

    Nos disponemos a sentar en la mesa, cada quien, en su lugar, y dos mujeres jóvenes comienzan a traer los platos. 

      

    – ¡Oh, vaya! ¿Qué es esto? Pregunta June con cara de enfermo. 

      

    – Son huevos revueltos con tocino, aquí hay mermelada, mantequilla, y las tostadas. – Responde una de las jóvenes con entusiasmo, señalando a cada plato.  

      

    – ¡Pueden servirse como gusten!  

      

    Empieza el mar de brazos pasándose los platos, sirviéndose la comida. June y yo nos miramos, pero no tocamos nada.  

      

    – ¿Qué sucede? Nos pregunta Jack y todos miran nuestros platos vacíos.  

      

    – Yo… debo retirarme… eh, no me siento bien. Respondió June y salió disparado.  

      

    – Bueno… gracias por la invitación… me rasco el cuello sin saber que decir, pero debo de ir… eh… confirmar que está bien. Y salgo corriendo detrás de June. 

      

    Llego al lado de June que está en las caballerizas, le pregunto si está bien. 

      

    – Mi estómago está revuelto Luna, con todo ese olor. – Siii, lo se. Pero creo que no quedo bien eso de salir corriendo y dejarles la comida que nos prepararon. Vamos a tener que esforzarnos en hacer bien el trabajo para compensarlo y permanecer en el trabajo.  

      

    – Entendido. También podemos pescar y cocinar nuestros propios alimentos.  

      

     Sonriendo le contesto – Si, pienso que es algo que podríamos negociar. 

      

    – ¿Qué sucede muchachos? me quedé preocupado. Jack llega corriendo también. 

      

    – Disculpa, creo que estamos un poco enfermos. Además, no somos de los que comemos tan temprano, normalmente lo hacemos cuando ya el sol está bien caliente. Le respondo tratando de explicar nuestra huida. 

      

    – Entiendo, no desayunan. Bien, en ese caso les diré como es el trabajo.  

      

    Entra en las caballerizas y toma unas cuerdas de la pared. 

      

    – Jack no es necesario que nos den la comida; podemos conseguir y preparar nuestros propios alimentos. 

      

    – ¡Así que eso era!, ¡no les gusto la comida! - Y comienza carcajearse. – Supongo que están acostumbrado a la comida del mar. Por mi está bien, consigan su comida y prepárenla, asegúrense de estar bien alimentados, porque el trabajo en la granja y los establos, es fuerte. 

      

    June y yo estamos pálidos, no esperábamos su reacción. 

      

    – Ok, lo haremos. 

      

    – Bien, comencemos con la agenda de actividades a cumplir diarias, y ya que estamos aquí, comencemos con la caballeriza. 

      

  


 
   
    La Cena 

    “Las grandes cenas te evitan grandes enemigos” 

      

   H an sido unas semanas duras de trabajo, estamos June y yo tocando la puerta del castillo. Fuimos invitados por la familia a una cena, están encantados con nuestro trabajo. No tenemos la vestimenta adecuada para la situación; pero creo que eso no será problema para la familia.  

      

    Estoy con un T-Shirt gris, y pantalón oscuro. Como prendas me coloque dos cadenas, una pequeña y muy fina, su dije es una diminuta Z dentro de un círculo, que llevo desde que tengo memoria; y otra cadena más larga, su dije es un ancla, y fue un regalo de mi tío Riley. También llevo dos anillos muy finos de oro en mi mano derecha, uno en el dedo índice y otro en el pulgar. Me peine con los dedos, logrando ese look descuidado.  

      

    June lleva puesto un t-shirt blanco, que le hacen destacar sus ojos dorados, unos pantalones grises; y como prenda solo lleva un pequeño anillo. Se le ve muy contento. 

      

    Abren la puerta  

      

    – Bienvenidos. Nos recibe Joana la menor de las dos hermanas - Pasen adelante. 

      

    – ¡Gracias! le contesto sonriente, ya que ha hecho toda una parafernalia inclinándose, y señalando hacia adentro mientras entramos. June sonríe también. 

      

    – ¡Luna! ¡June! 

    Rocío la hermana mayor se acerca con los brazos extendidos, nos abraza y nos besa a ambos en la frente y en las mejillas, me hace sentir de cinco años de edad. 

      

    – ¡Vaya Rocío! apreciaría si no hicieras eso en este momento. Dice june limpiándose las mejillas con ambas manos. 

      

    – ¿No? ¿y entonces cuando? Le pregunta poniendo sus manos en la cintura en forma de jarra.  

      

    – Creo que nunca sería la mejor opción. Le responde encogiéndose de hombros. 

      

    No pude evitarlo y suelto una carcajada, una gran y sonora carcajada, en parte porque entiendo perfectamente a June y por otra al ver la cara de Rocío ante la respuesta inesperada de June.  

      

    De repente no escuché voces, ni platos, y abrí mis ojos, aun riendo con las manos en mi estómago. Rocío y June me miraban desconcertados, como si fuera la primera vez que me veían. 

      

    Aún con mi sonrisa en la cara y apagándola lentamente, veo a Jack y al Señor Olson ¿De dónde salieron?  Están asomados en un pasillo mirándome asombrados. Tal vez va en contra de alguna etiqueta en las cenas en castillos. 

      

    – Lo siento. - Dije tosiendo un poco para recuperar la compostura. – Es que me pareció muy gracioso el comentario de June.  

      

    – No lo sientas. Respondió Jack - Tienes una gran sonrisa, no la habíamos escuchado. 

      

    – Yo tampoco. Dijo June encogiéndose de hombros nuevamente. 

      

    No me había percatado. Es cierto creo que no me he reído últimamente, creo que no me he reído en lo absoluto desde hace mucho tiempo. 

      

    –¡Es hora de ir a la mesa! – Exclama Joana, y le agradezco internamente por cortar el momento incómodo. 

      

    Caminamos por el pasillo donde salieron Jack y el Sr. Olson, que nos lleva a un gran salón, con un gran comedor de doce personas, un candelabro de cristal en el techo, y grandes ventanales alrededor.  

      

    Una Palabra ¡Wow! 

      

    Los Olson son una gran familia, con el paso de los días, nos enteramos que el Sr. Olson es el dueño de toda la propiedad y lo que en ella está. Tiene tres hijos, el menor es Jack y tiene 19 años; es quien nos supervisa en el trabajo y nos ayuda con las labores. Joana tiene 21 años y Rocío 23 años de edad. Las mujeres siempre están llevándonos algo de comer y abrazándonos como si fuéramos sus niños. 

      

    – ¿Dónde está la Sra. Olson? pensé que la íbamos a conocer hoy. Le pregunta June al Señor Olson. 

      

    – Así es, y se llama Beatriz, porque Olson es mi nombre, no mi apellido.  

    ¡Oh! vaya 

      

    – ¡Beatriz cariño! los chicos preguntan por ti. Alza la voz hacia una doble puerta al final del gran comedor. 

    Una señora muy hermosa, de ojos grandes verdes y mirada profunda, con un vestido verde suelto, y cabello castaño recogido, cruza una puerta del otro lado del salón y se acerca a nosotros con una sonrisa en su rostro. 

      

    Abraza al Sr. Olson, quien la mira a los ojos, y la anima susurrándole algo y tomando sus manos. Luego su mirada se cruza con la mía, está muy emocionada porque sus ojos están brillantes. 

      

    – Amor, él es June y él es Luna. Luego de unos segundos mirándome, asiente y mira a June, regresando la mirada a mi dice: – Es un placer, espero que disfruten la comida. 

      

    Comienzan los meseros a llegar, colocando la comida en la mesa y las bebidas. 

      

    – ¡Oh ostras!, mira Luna y ¡langostas! Comienza a aplaudir emocionado.  

      

    – Las hazañas del tío Riley. Le sonrío devuelta. 

      

    – Tío Riley? Pregunta el Señor Olson. – Si, mi tío Riley fue quien me crio y el que me sacó esa noche del barco para encontrarme con Jack.  

      

    La Sra. Beatriz estaba tensa y muy pálida. 

      

    – Si, tío Riley nos salvó la vida. Replicó June. – El Capitán Lobo nos llevaba rumbo a las Islas Rocosas. 

      

    Un sonido ahogado salió de la Sra. y llevó sus manos a la boca. Rocío se puso al lado de su mama y la acariciaba tranquilizándola. 

      

    – Pero no pasó nada mamá, están aquí. 

      

    Vale la señora es muy sensible. 

      

    – Ya está bueno June, vinimos a cenar, no a contarles historias.  

      

    – ¿Lo amas? me pregunta la Señora. ¿Que? Entendiendo mi mirada de confusión formula nuevamente la pregunta. – A tu tío ¿Lo amas? 

      

    – Si, por supuesto es la única familia que tengo. 

      

    – Entiendo. por favor siéntense y disfruten, yo veré que hayan traído todos los platos. Dice muy seria y se retira. 

      

    Ok, ¿Que fue eso? 

      

    – Iré con ella, disfruten de la comida. Agrega el Señor Olson. 

      

    – ¿Qué le pasa? Pregunto. –Ya se le pasara. Me responde Jack.  

      

    Terminamos la comida sin los señores Olson, pues no regresaron a la mesa, aunque hubo muchas risas, cuentos de parte de todos, y quedamos saciados. No fue lo mismo sin ellos.  

      

    Pasaba algo raro. Mi instinto pirata estaba alerta. 

      

    – Bien, ahora hagamos un recorrido por el castillo, para bajar la comida. Expone Jack. 

    – Rocío diles a nuestros padres que hemos terminado la comida; Joana lleva a June a que vea los jardines primero, le va a encantar; y Luna ven conmigo tengo algo que mostrarte. 

      

    Subimos las escaleras y entramos en otro gran salón, este parecía más bien un estudio, había muchos estantes con sus libros; también había muchos retratos colgados.  

      

    Los retratos tenían nombres y fechas en letras pequeñas a una esquina de cada cuadro. Me inclino para ver el de una dama en particular, me llama la atención su cabello rizado rubio platino, de ojos esmeralda y un gran collar, el collar es una joya muy valiosa, he visto muchas para reconocerlas. 

      

    Siento curiosidad de ver el nombre de este cuadro, y mis ojos se abren como platos... ¡No puede ser! 

      

    Alisse Alcántara, 1842 

      

    Me muevo rápidamente para ver el siguiente cuadro. 

      

    Guillermo Alcántara, 1872 

      

    y el siguiente… 

      

    Denisse Alcántara, 1892 

      

    ¡Por los mares! Esto no es la boca del lobo, es la cueva, con toda la manada. Estoy tenso, no sé cuál es el siguiente movimiento de Jack; así que me volteo lentamente para enfrentarlo. Esta de brazos cruzados, aparentemente relajado, sentado encima de un escritorio, cerca de la puerta.  

      

    Debí escuchar mis sentidos de pirata. 

      

    – Así que Olson no es tu apellido. Niega con la cabeza. 

      

    “Espero que puedas encontrar algún lugar en tu corazón para perdonarme” Ahora sé a lo que se refería el tío Riley, me ha entregado a los Alcántara, para que puedan obtener su venganza. 

      

    Me reí con incredulidad. – Así que, se trata de una venganza. ¿Es eso? por lo que mis antepasados le hicieron a la princesa ¿Dónde está June? 

      

    Jack descruza sus brazos, asombrado me responde – ¿Qué? ¡Claro que no! ¿Quién piensas que somos? 

      

    – Los Alcántara. Le digo secamente. – Bueno, si somos la familia Alcántara, pero no, no queremos venganza. Solo queríamos lo que es nuestro. 

      

    – Ahhh, el tesoro claro.  

      

    – No, no es el tesoro. Si sigues el camino de los retratos, hasta la actualidad encontrarás nuestro retrato.  

      

    Hago lo que me dice no tengo opción, debo salir de esta encrucijada. Mientras camino, 1900- 1930- 1960, sigo avanzando y comienza a hablar. 

      

    – Hace 1o años aproximadamente, perdimos a nuestro hermano menor, todos sufrimos, pero mi mamá quedó devastada. 

      

    – ¿Cómo falleció? le pregunto, mientras me dirijo al último cuadro de la familia Alcántara. 

      

    – Esa es la cosa, no falleció, se lo arrebataron a mi madre, por motivo de una venganza. 

      

    En el cuadro veo a todos, con el castillo al fondo. El Señor y la Señora llevan sombreros, las niñas llevan vestidos y lazos; Jack con sus dos brazos alrededor de los pequeños hombros de un niño; todos vestidos de blanco. El niño tiene el color del cabello como el de Alisse Alcántara, de ojos negros y… espera, me acerco más al retrato para observar una cadena… la cadena… mi cadena. 

      

    – ¿Cómo es posible? Exprese mientras llevó la mano a mi cuello, a la misma cadena que lleva el niño en la foto. – Yo también me sorprendí al verte con ella, pensé que ellos las habían tirado o vendido.  

      

    – ¿Ellos? – ¡Los piratas! Zac, ellos fueron los que te arrebataron de nuestro lado, buscando pistas del estúpido tesoro. Eso es lo que ellos hacen, robar y destruir. ¡Destruir familia, destruir hogares!  

      

    Estaba gritando y manoteando a todos lados. Luego se pone las dos manos en su rostro tratando de calmarse. 

      

    – ¿Cómo me has llamado? Le pregunto con mi corazón desbocado. 

      

    Quita las manos de su rostro, ya más calmado y me mira. – Zac… Zacarias Alcántara, ese es tu verdadero nombre. 

      

    Me quedo quieto, mirándolo fijamente tratando de asimilar todo. Volteo mi rostro al retrato solo para recordar las palabras de … [suspiro] de Riley. 

      

    “Lo que hice, fue porque no tuve opción, seguía órdenes…” 

      

    – ¡Jack qué está sucediendo!, qué son esos gritos. Irrumpe el Sr. Olson y su esposa. 

      

    mamá y papá. 

      

    Lo sé por sus voces, pero no me atrevo a voltear y enfrentarlos, no después de lo que mi familia les hizo, bueno... la que creí mi familia, pero no es. 

      

    – ¿Zac? Me llama la señora Beatriz como si fuera un animal herido. Volteo para enfrentar su mirada llena de lágrimas. 

      

    – Yo… no sé cómo pedir disculpas a lo que hizo Riley… no tenía idea de verdad, lo lamento mucho. Miro al suelo porque no soporto sus miradas de dolor, y acto seguido estoy siendo abrazado por tres pares de brazos, al principio me tense; me sentí como si estuviera siendo atacado por un pulpo. Pero luego me dejé abrazar y besar por todos. 

      

  


 
   
    El Tesoro 

    “El verdadero tesoro no está al fondo del mar, está en el fondo de tu corazón” 

      

   H ace unos días papá me contaba la historia de un Águila que se crio con las gallinas, pero que eventualmente su esencia de águila salió a flote. 

      

    El Águila 

    Un pastor que vivía en una cabaña cerca de un bosque y a cierta distancia de una montaña, tenía un corral con gallinas y un rebaño de cabras. Un día se encontró un polluelo de águila gravemente herido. El pastor llevado por la lástima lo cogió con delicadeza el polluelo herido y lo llevó al corral de las gallinas, crecía con ellas; comía lo mismo que comen las gallinas, se movía como las gallinas e incluso aprendió a emitir los mismos sonidos que emiten las gallinas.  

      

    Un naturalista que estaba haciendo un estudio sobre las águilas de aquella región y, al pasar junto a la cabaña del pastor, contempló, incrédulo, el espectáculo que se ofrecía: ni más ni menos que un águila conviviendo con las gallinas. El pastor y el naturalista debatían acerca del águila, el pastor decía que el águila era una gallina y no podía ser otra cosa que eso pues así fue criado. El naturalista estaba en desacuerdo y le pidió al pastor su consentimiento para comprobárselo. 

      

    El pastor accedió tal vez considerando que nadie conocía tan bien a aquel animal como él. El naturalista la lanzó por los aires, diciendo «¡vuela!», pero no funcionó, luego subió con ella por la escalera hasta llegar al tejado. Desde allí, lanzó el águila por los aires diciendo «¡vuela!», el águila se estrelló y tampoco voló. 

    Luego se convenció de que debía llevarla a donde ella nació, tal vez pueda así el águila podía recordar sus orígenes. Durante toda la noche estuvieron subiendo por la montaña sin que el naturalista supiera qué hacer para despertar el espíritu dormido del águila.  

      

    Cuando llegaron al pico de la montaña, donde el águila había nacido, empezó a amanecer y entonces el naturalista observó algo curioso: el águila apartaba la mirada del sol. Sin saber muy bien por qué, agarró el pescuezo del animal y lo obligó a mirar al sol. En ese momento, el águila hizo unos extraños movimientos, abrió unas espléndidas alas y se puso a volar. Aquel día el águila recordó quién era en realidad y recuperó su verdadera identidad, que no era de gallina, sino de águila. 

      

    Siempre pensé que era un pirata porque fui criado en medio de piratas. Sin padres, huérfano, sólo un tío, un nombre y la hermandad. Esa era la realidad que podía ver; pero había otra realidad oculta a mi vista, donde sí tengo padres, si tengo una familia, soy hijo, tengo nombre y apellido. 

      

    Soy amado y me extrañaban, mientras me criaban entre gallinas, pero mi mamá águila me esperaba en la cima de la montaña, como me dijo Riley, “las tormentas no siempre son malas”, a veces esas revueltas del agua te traen comida y bendición a tu barca. 
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    Estoy corriendo, las hojas están crujiendo debajo de mis pies, escucho pasos detrás de mí, son muchos, aparto las ramas de mi rostro, estoy a punto de llegar, el bosque se hace mas denso, y apartando otra gran rama salgo al campo y detrás salen June, Jack, Rocío, Joana, mama y de último papa ahogándose. Nos abrazamos y festejamos el haber llegado a la meta, Jack alza a June por los aires, él se ríe. 

      

    Nos estamos preparando para nuestra próxima aventura, para buscar a los padres de June, ahora que sabemos la verdad, puede que June tenga una familia por ahí que lo está extrañando, aunque para nosotros, él es nuestra familia. 

      

    – ¡Zac! - mi mamá me abraza y se tira encima. – ¿En qué piensas? me pregunta sonriente. 

      

    – En Riley. – Se borra toda risa de su rostro. – Lo siento mucha mamá, de verdad lo siento, pero espero que algún día pueda encontrar en su corazón un espacio para perdonar a Riley, así como yo lo he perdonado.  

      

    Mirando más allá a la increíble vista de las montañas, me responde. – Lo puedo intentar, lo estoy haciendo, pero es muy difícil pedirle eso a una madre.  

      

    – Mientras lo sigas intentando, pienso que algún día funcionará. No podré recompensar el tiempo, pero si puedo hacer que el que tenemos de ahora en adelante valga la pena. 

      

    Vuelve a sonreír. – Me parece muy bien. Y me toma el rostro con sus dos manos. 

      

    Estamos disfrutando del atardecer, el sol se oculta, ya la luna está a la vista, me echo en el campo, coloco las dos manos detrás de la cabeza, mientras observo la lumbrera brillante, la misma que vi aquella noche en el océano.  

      

    – Ahora sé que es cierto, estás muy en serio con esto del negocio de hacer milagros.  

    Como si me hubiese escuchado, la estrella empieza a titilar en diferentes colores, y yo le guiño el ojo.  

      

    – Se que estás ahí y me escuchas, solo puedo decir ¡Gracias! 

      

      

    FIN 

      

  


 
   
      

      

      

      

      

      

      

      

    ‘‘Has sido creado y formado para ser más que simplemente un humano en la tierra; tienes dentro de ti tesoros: dones, talentos, habilidades únicas que te hacen especial. Pero debes escoger si te quedaras siendo lo que el mundo dice, o te embarcaras en la aventura llena de desafíos con tu creador, para descubrir lo que realmente eres’’ 

      

    Con amor,  

    Annett Salazar 

      

  


 
   
    ¿Qué pasó en el viaje a las Islas Rocosas? 

    ¿Qué hizo el capitán Lobo cuando se enteró, que dos de sus miembros desertaron? ¿Encontrará la Familia Alcántara, los padres de June? 

    ¿Volverá Luna a ver a su tío Riley, y a la hermandad? 
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    Próximamente 

      

  


 
   
    Acerca del Autor 
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    Annett Salazar, Comunicadora Social, con una mención en Producción Audiovisual. Nacida en Maracaibo, Venezuela. Soñadora, creativa y creyente de un Dios, y una creación para transformar vidas positivamente, descubriendo los Dones, Talentos y Habilidades, para alcanzar el propósito en nuestras vidas. 

      

    “Todos tenemos un propósito único, ya que estamos aquí, vamos a cumplirlo”. 
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